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La reforma cluniacense

Queridos hermanos y hermanas:

Esta mañana quiero hablaros de un movimiento monástico que revistió gran importancia en los
siglos de la Edad Media, y al que ya me he referido en catequesis anteriores. Se trata de la Orden
de Cluny, que, a comienzos del siglo XII, en el momento de su máxima expansión, contaba con
cerca de mil doscientos monasterios: ¡una cifra verdaderamente impresionante! En Cluny, hace
mil cien años, en 910, gracias a la donación de Guillermo el Piadoso, duque de Aquitania, se
fundó un monasterio que se encomendó al abad Bernón. En aquel tiempo el monaquismo
occidental, que había florecido algunos siglos antes con san Benito, sufría una fuerte decadencia
por diversas causas: las condiciones políticas y sociales inestables, debidas a las continuas
invasiones y devastaciones de pueblos no integrados en el tejido europeo, la pobreza
generalizada y, sobre todo, la dependencia de las abadías de los señores locales, que
controlaban todo lo que pertenecía a los territorios de su competencia. En ese contexto, Cluny
representó el alma de una profunda renovación de la vida monástica, a fin de reconducirla a su
inspiración originaria.

En Cluny se restableció la observancia de la Regla de san Benito con algunas adaptaciones ya
introducidas por otros reformadores. Sobre todo se quiso garantizar el papel central que debe
ocupar la liturgia en la vida cristiana. Los monjes cluniacenses se dedicaban con amor y gran
esmero a la celebración de las Horas litúrgicas, al canto de los Salmos, a procesiones tan devotas
como solemnes y, sobre todo, a la celebración de la santa misa. Impulsaron la música sagrada;
quisieron que la arquitectura y el arte contribuyeran a la belleza y solemnidad de los ritos;



enriquecieron el calendario litúrgico con celebraciones especiales como, por ejemplo, a principios
de noviembre, la Conmemoración de los fieles difuntos, que también nosotros acabamos de
celebrar; incrementaron el culto a la Virgen María. Los monjes de Cluny otorgaban tanta
importancia a la liturgia porque estaban convencidos de que era participación en la liturgia del
cielo. Y se sentían responsables de interceder ante el altar de Dios por los vivos y los difuntos,
puesto que muchísimos fieles les pedían con insistencia que los recordaran en la oración.

Por otro lado, esta era precisamente la finalidad con la que Guillermo el Piadoso había querido
que naciera la abadía de Cluny. En el antiguo documento que atestigua su fundación, se lee:
"Establezco con este don que en Cluny se construya un monasterio de regulares en honor de los
Apóstoles san Pedro y san Pablo; que en él se congreguen monjes que vivan según la Regla de
san Benito (...); que allí sea frecuentado un venerable refugio de oración con votos y súplicas; que
allí se busque y se aspire con todo deseo e íntimo ardor la vida celestial; y que asiduamente se
dirijan allí al Señor oraciones, invocaciones y súplicas".

Para salvaguardar y alimentar este clima de oración, la regla cluniacense subrayó la importancia
del silencio, a cuya disciplina los monjes se sometían de buena gana, convencidos de que la
pureza de las virtudes, a la que aspiraban, requería un recogimiento íntimo y constante. No
sorprende que muy pronto la fama de santidad envolviera al monasterio de Cluny, y que muchas
otras comunidades monásticas decidieran seguir sus costumbres. Muchos príncipes y Papas
pidieron a los abades de Cluny que difundieran su reforma, de manera que en poco tiempo se
extendió una tupida red de monasterios vinculados a Cluny o por auténticos vínculos jurídicos o
por una suerte de afiliación carismática. De este modo se iba delineando una Europa del espíritu
en las diferentes regiones de Francia, en Italia, en España, en Alemania y en Hungría.

El éxito de Cluny se debió ante todo a la elevada espiritualidad que allí se cultivaba, pero
asimismo a otras condiciones que favorecieron su desarrollo. A diferencia de lo que había
sucedido hasta entonces, al monasterio de Cluny y a las comunidades que dependían de él se los
eximió de la jurisdicción de los obispos locales y se los sometió directamente a la del Romano
Pontífice. Esto conllevaba un vínculo especial con la sede de Pedro y, justamente gracias a la
protección y el aliento de los Pontífices, los ideales de pureza y de fidelidad, que la reforma
cluniacense quería buscar, pudieron difundirse rápidamente. Además, los abades eran elegidos
sin ninguna injerencia de las autoridades civiles, a diferencia de lo que sucedía en otros lugares.
Personas verdaderamente dignas se sucedieron en el gobierno de Cluny y de las numerosas
comunidades monásticas dependientes: el abad Odón de Cluny, del que hablé en una catequesis
hace dos meses, y otras grandes personalidades, como Emardo, Mayolo, Odilón y sobre todo
Hugo el Grande, que desempeñaron su servicio durante largos periodos, asegurando estabilidad
a la reforma emprendida y a su difusión. Además de Odón, se venera como santos a Mayolo,
Odilón y Hugo.

La reforma cluniacense tuvo efectos positivos no sólo en la purificación y en un nuevo esplendor
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de la vida monástica, sino también en la vida de la Iglesia universal. La aspiración a la perfección
evangélica representó un estímulo para luchar contra dos males graves que afectaban a la Iglesia
de ese tiempo: la simonía, es decir, la adquisición de cargos pastorales comprándolos, y la
inmoralidad del clero secular. Los abades de Cluny con su autoridad espiritual y los monjes
cluniacenses que llegaron a obispos, algunos de ellos incluso a Papas, fueron protagonistas de
tan imponente acción de renovación espiritual. Y no faltaron los frutos: el celibato de los
sacerdotes volvió a ser estimado y vivido, y en la asunción de los cargos eclesiásticos se
introdujeron procedimientos más transparentes.

Asimismo, fueron significativos los beneficios que los monasterios inspirados en la reforma
cluniacense aportaron a la sociedad. En una época en la que sólo las instituciones eclesiásticas
prestaban ayuda a los indigentes, la caridad se practicó con empeño. En todas las casas el
limosnero tenía la obligación de hospedar a los viandantes y los peregrinos necesitados, a los
sacerdotes y los religiosos que estaban de viaje y, sobre todo, a los pobres que acudían para
pedir comida y un techo durante algunos días. No menos importantes fueron otras dos
instituciones, típicas de la civilización medieval, promovidas desde Cluny: las llamadas "treguas
de Dios" y la "paz de Dios". En una época fuertemente marcada por la violencia y por el espíritu
de venganza, con las "treguas de Dios" se aseguraban largos periodos sin beligerancia, con
ocasión de determinadas fiestas religiosas y de algunos días de la semana. Con "la paz de Dios"
se pedía, bajo la pena de una censura canónica, que se respetara a las personas inermes y los
lugares sagrados.

De este modo, en la conciencia de los pueblos de Europa se incrementaba el proceso de larga
gestación que llevaría a reconocer, cada vez con más claridad, dos elementos fundamentales
para la construcción de la sociedad, es decir, el valor de la persona humana y el bien primario de
la paz. Además, como sucedía con las demás fundaciones monásticas, los monasterios
cluniacenses disponían de amplias propiedades que hacían rendir diligentemente, contribuyendo
así al desarrollo de la economía. Junto al trabajo manual, se llevaban a cabo también algunas
actividades culturales típicas del monaquismo medieval como las escuelas para los niños, las
bibliotecas y los scriptoria para la transcripción de libros.

De este modo, hace mil años, cuando estaba en pleno desarrollo el proceso de formación de la
identidad europea, la experiencia cluniacense, difundida en amplias regiones del continente
europeo, aportó su contribución importante y valiosa. Recordó la primacía de los bienes del
espíritu; mantuvo viva la tensión hacia las cosas de Dios; inspiró y favoreció iniciativas e
instituciones para la promoción de los valores humanos; educó en un espíritu de paz.

Queridos hermanos y hermanas, oremos para que todos los que se interesan por un humanismo
auténtico y por el futuro de Europa sepan redescubrir, apreciar y defender el rico patrimonio
cultural y religioso de estos siglos.
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Saludos

Llamamiento del Papa a una paz estable en Sri Lanka

Han pasado cerca de seis meses desde que acabó el conflicto que ensangrentó Sri Lanka. Se
notan con satisfacción los esfuerzos de las autoridades que, estas semanas, están facilitando el
regreso a casa de los desplazados a causa de la guerra. Exhorto encarecidamente a acelerar ese
compromiso y pido a todos los ciudadanos que contribuyan a una rápida pacificación, respetando
plenamente los derechos humanos, y a una justa solución política de los desafíos que aún debe
afrontar el país. Por último, espero que la comunidad internacional se comprometa en favor de las
necesidades humanitarias y económicas de Sri Lanka, y elevo mi oración a la Virgen santa de
Madhu para que siga velando por esa amada tierra.

(A los peregrinos de lengua francesa)

Que la búsqueda de la contemplación del misterio de Dios que animó a los monjes de Cluny sea
también para vosotros hoy un estímulo en vuestro camino hacia Dios y hacia vuestros hermanos.

(En lengua española)

Saludo a los peregrinos de lengua española, en particular a los venidos de España, El Salvador,
Argentina, México y otros países latinoamericanos. Que sepamos apreciar y cultivar los bienes
del espíritu y el verdadero humanismo de los monjes de Cluny.

(A los peregrinos procedentes de Polonia)

El día de la fiesta nacional de vuestra patria permitidme recordar las palabras que pronunció el
siervo de Dios Juan Pablo II: "El beso depositado en la tierra polaca asume para mí un significado
particular. Es como el beso dado a las manos de la madre, ya que la patria es nuestra madre
terrena. (...) Su historia no ha sido fácil (...); ha sufrido mucho (...); por ello tiene derecho también
a un amor especial" (Varsovia, 16 de junio de 1983: L'Osservatore Romano, edición en lengua
española, 26 de junio de 1983, p. 1). Esta descripción de la patria sea para vosotros motivo de
gratitud por su libertad y de estímulo a trabajar con empeño por su futuro. Que el Señor bendiga a
Polonia y a cada uno de vosotros".

(En lengua italiana)

Saludo a los jóvenes, a los enfermos y a los recién casados. Queridos jóvenes, especialmente
vosotros, alumnos de la escuela "Santa Teresa del Niño Jesús" de Santa Marinella, contemplad el
ejemplo de san Martín, cuya fiesta celebramos hoy, para un compromiso de generoso testimonio
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evangélico. Vosotros, queridos enfermos, como él confiad en el Señor, que no nos abandona en
el momento de la prueba. Y vosotros, queridos recién casados, animados por la fe que
caracterizó a san Martín, sabed respetar y servir siempre la vida, que es don de Dios.
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